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D. GASTON DE PERALTA, 

lo:& el fallecimiento de D. Luis de Vela.seo gobernó la real Audiencia hasta. el rn 
de Octubre de 1566, componiendo el tribunal los doctores Ceinos, Vasco de Puga y 
Villalobos, entrando á poco en lugar de Puga el doctor Orozco. Entonces, con motivo 
del descontento que habían causado entre los conquistadores las providencias do Fe
lipe II reduciendo el tiempo de los repartimientos, se tramó una conspiracion en que 
fuer,;m acusados de tomar parte los hijos de D. Hernnndo Cortes; díjose que D. Mar
tin Cortes, segundo marques del Valle, se iba á. coronar, siendo la causa de esto el 
haberse pronunciado ciertas palabras en unas fiestas que se hicieron por el bautismo 
de dos mellizos que dió á luz la esposa de D. Martín; presos el marques y todos sus 
amigos, condenó la Audiencia á la pena capital á Alonso de Avila Al varado y á ..ili1 
Gonzalez, siendo ejecutados frente á las casas consistoriales; se procedió rigorosa.men
te contra los demas, hasta que llegó el nuevo vircy D. Gaston de Peralta é hizo suspen
der todo lo que se estaba practicando. La conspiracion llamada del marques del Valle se 
encuentra encubierta con el velo del misterio y ha dado lugar á mil y mil conjeturas. 
Gobernaba aun D. Luis de Velasco cuando se presentó al visitador Valdarrama un reli
gioso dominico llama.do Fr. Domingo de la Anunciacion, pidiéndole una audiencia secreta; 
en ella le dió parte Fray Domingo de que acababa de prestar los socorros espirituales á. 
un moribundo que le había revelado que estaba. próxima á estallar una conspiracion, 
cuyo objeto era declarar al Anáhuac independiente de España. Valderrama despre
ció la denuncia, haciendo lo mismo algunos otros que h:ibian tenido el aviso. En esa 
época el palacio del marques del Valle se veia siempre lleno de la flor de la nobleza 
de México, distinguiéndose por su apóstura y gallardía Alonso de Avila y Gil Gonza
lez; el primero d~ ellos se hacia notar tambien por su génio fogoso é imprudente. ,Las 
fiestas con motivo del bautismo fueron verdaderamente magníficas: desde la casa del mar~ 
ques, que ocupaba.la acera llamada del Empedradillo, hasta la puerta de Catedral lla
mada entonces del Perdon, se puso un pasadizo ricamente adornado, de cuatro varas 
de altura y seis de fa.titud. U na salva dé artillería anunció la entrada de la comitiva á la 
iglesia y otra la salida; dióse un torneo ái pié en que doce caballeros armados de punta 
en blanco combatieron con destreza y valor; siguieron otras muchas fiestas como jue
gos de cañas y sortija, y una caza simulada verificada en un bosque artificial levan-
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daron en su lugar una acusacion en forma, tratándole de negligente en el asunto de la 
conspiracion del m,trques del Valle y aun de partidario de este; sostuvieron que se 
quería «alzar» con el reino, fundándose en la deposicion de varios testigos falsos que 
afirmaron que Peralta tenia listos treinta mil combatientes para llevar á cabo su em
presa. Tal impostura tuvo su orígen en el deseo que mostr6 el marques de Falces 
por adornar el palacio vireinal, con el objeto de que la mansion de los representantes 
del rey fuera digna de la encumbrada dignidad; en una de las salas fué pintada una 
batalla, y la multitud de combatientes allí representados dió motivo para que la Au
diencia de México informara, sosteniendo que el lugarteniente de Felipe II queria qui
tar á la corona de España su mas preciosa joya. Tambien le acu~aban porque babia 
mandado aumentar las fortificaciones en Ulúa. 

El rey, aunque sumamente desconfiado, esper6, antes de dar crédito á la acusacion 
de los oidores, que Peralta á su vez informara; pero como por causa de haber sido in
terceptados por Ortuño de !barra á peticion de los oidores, los pliegos que él mismo 
conducía para ponerlos en manod del rey, nunca le llegaron tales documentos, se tuvo 
el silenoio por tácita confesion, y e] rey encomendó á los Lics. Jarabll, Muñoz y Car
rillo pasasen á N neva-España en calidad de jueces pesquisidores, dándoles carta en 
que mandaha al marques de Falces les entregase el gobierno y pasara á España á. dar 
cuenta. de su conducta. Los jueces recibieron tambien la comision de conocer en In cau
sa del marques del Valle, y partieron desde luego, muriendo J P.raba en la tra vesia; al 
llegar á México presentaron sus despachos, tomando al momento posesion del gobier

no el Lic. Muñoz. 
Víctima de la iniquidad de los oidores, no sabia el marques de Falcas c6mo expli

car tan insultante conducta; pero confiado en la rectitud de su proceder, se retiró al 
castillo de San Juan de Ulúa, practicando antes ciertas diligencias para sincerarse á 
los ojos de todos. Peralta regresó á España en Mayo de 1568, fué el primer virey 
á quien se dió el tratamiento de excelencia, habiendo tenido sus antecesores el de se
ñoría. Tal fué el fin de la administracion del marques de Falces, á la cual sigui6 el 
sangriento gobierno de Muñoz, causando este y otros males la conducta de los oido
res. El visitador hizo dar tormento á D. Martin Cortes, hijo de D. Fernando y de 
la célebre Dl!- Marina, el cual había. quedado de administrador de los bienes de su her
mano el marques del Valle; condenó á muerte á varios individuos de todas clases; 
desterró á otros y llenó de espanto la sociedad, hasta que tuvo Ófden de volver á Es
paña donde fué muy mal recibido por Felipe II, quien le reprendió diciendo que le 
babia mandado á Nueva-España á gobernar y no á destruir, lo que caus6 tal pesa
dumbre á Muñoz que murió á poco. 
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